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«Ha llegado la hora de los pensadores. 
Un libro presenta pensamientos nuevos, 

pero no puede hacerlos rápidamente comprensibles. 
Se dedica estas páginas a los que sinceramente buscan la Verdad» 

Mary Baker Eddy, Ciencia y Salud 

«Tener un enemigo hace que todo sea más fácil: 
él es responsable de todo lo que está mal en nuestra vida. 

Por eso los hombres a menudo se han hecho la guerra unos a otros» 
Luigi Zoja, Paranoia 

«Destruyo a mis enemigos haciéndolos amigos» 
Abraham Lincoln 

«Sólo quien es fuerte es capaz de perdonar. 
Los débiles no pueden perdonar» 

Mahatma Gandhi 

«Nadie puede hacerte sentir inferior 
sin tu consentimiento» 

Eleanor Roosevelt 

«Perdonar significa liberar y utilizar más eficazmente 
la energía que de otro modo consumiríamos para nutrir el rencor, 

para alimentar resentimientos y mantener abiertas las heridas» 
Sidney Simon 

«Si perdonásemos lo perdonable no habría perdón. 
Es imperdonable lo que llama al perdón» 

Jacques Derrida 

«Si recordamos los males que nos infligen los hombres, 
suprimimos la capacidad de recordar a Dios» 

San Macario el Egipcio 





Este libro fue escrito en italiano 2021 en Frosinone, durante mi 
período de servicio pastoral como vicario parroquial en la Iglesia 
de Sacra Famiglia. 

Agradezco a Dionne Fleitas y a Lázaro Aguilar, que, una vez 
hecha la traducción del original italiano al español, corrigieron 
cada capítulo. 

Agradezco a mis fieles parroquianos de Sacra Famiglia a 
Frosinone, de Assumption Catholic Church en Lauderdale by the 
sea y St. Andrew Catholic Parish en Coral Springs por su 
amistad y oración en estos años. 
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Invitación a la Lectura 

EL PERDÓN IMPLICA UNO DE LOS ACTOS DE MAYOR ARROJO 

AFECTIVO para el hombre postmoderno. En un contexto social 
atravesado por el imperio de los millennials y el efecto de las 
redes sociales, que implican muchas veces la toma de partido de 
modo inmediato a través de “un like o un dislike”. Siendo esta 
forma tan distante el acto de mostrar las mociones que viven en 
el corazón de los “seguidores”, olvidándose de la necesidad de 
degustar la complejidad humana. Así este nuevo contexto (que a 
muchos escandaliza, mientras otros lo asumen y ven en él un 
nuevo contexto de oportunidades) se nos presenta como un 
escenario para nuevas formas de reconciliación. 

Pero también vivimos en un mundo de afectos, ya sean 
digitales o físicos, donde la historia nos señala la necesidad de 
encontrarnos. Pues la propia evolución historiográfica nos 
señala el costo de los desencuentros, ahí tenemos los tristes 
ejemplos del Holocausto y el Estalinismo en la Europa del Siglo 
XX (aunque la lista de casos es interminable) donde solo 
mediante la reconciliación y la construcción de un consenso 
social, las comunidades culturales fueron capaces de emprender 
nuevos destinos de paz, aunque el daño del odio es un fantasma 
recurrente en varios casos. 

Los dos casos antes mencionados nos invitan a entender que 
el perdón no es un acto “light”, sino un profundo proceso de 
discernimiento interior, que no solo implica reconocer la falta, 
sino que pide un paso más radical aún: iniciar un ciclo reflexivo 
para no volver a dañarnos. Así el perdón se convierte en un 
proceso afectivo, que nace del acto personal, pero que se 
plenifica en el ejercicio comunitario. Esta vivencia colectiva de 
la reconciliación posee un profundo carácter atemporal, aunque 
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en cada contexto histórico adquiere nuevos rasgos culturales, 
que refuerzan su carácter antropológico. 

Este nuevo libro de la autoría del Padre David Gómez Valdés 
es una invitación a la reflexión sobre la necesidad del perdón 
para el sujeto postmoderno. En sus páginas este sacerdote 
cubano, quien proviene de una sociedad necesitada de perdón 
colectivo, nos anima a buscar caminos conciliatorios movidos 
por las propuestas del Papa Francisco, de feliz memoria, de vivir 
en sintonía con la cultura del encuentro y la amistad social. 
Entendiendo como el perdón es una actitud base en nuestra 
condición humana, los invito a adentrarse en la lectura de este 
necesario texto, que nos recuerda lo hermoso e importante que, 
es decir: “me perdonas, lo siento, sigamos adelante como buenos 
amigos”. 

 
 

MsC. Leonardo Manuel Fernández Otaño. 
Doctorando en Historia, Cultura y Pensamiento. 

Universidad de Alcalá de Henares (España). 
 

  




